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Cómo
frenar a
un tirano

Por Daniel Matamala

as escenas son impactantes. En una

de ellas, una decena de sujetos en-
mascarados se atrinchera en la en-

trada de una casa. Una mujer sale
a la puerta, y los encapuchados la
intimidan con sus armas de guerra.
Se ve el terror en su cara.

Imágenes semejantes se repiten mientras estas
brigadas patrullan barrios y calles. Parecen mari-
nes ocupando Kabul o Bagdad. Pero no: son tres mil
agentes migratorios aterrorizando a Minneapolis,
una próspera y pacífica ciudad del norte estadou-
nidense.

¿Qué hacen allí? Hay que entender la lógica de
ese despliegue para comprender la relevancia de lo
que está en juego.

Uno de los grandes obstáculos de un aspirante a
dictador en Estados Unidos es la histórica neutrali-

dad política de las Fuerzas Armadas. Los militares
estadounidenses han intervenido en la política de

prácticamente todos los países del mundo ... menos
en la suya.

Trump está haciendo todo lo posible por romper
esa neutralidad. Purgó ideológicamente los altos
mandos, acusando de woke a generales y almiran-
tes poco complacientes; organizó un gran desfile
militar en el día de su cumpleaños; convocó a ge-
nerales y almirantes a Virginia para soltarles una
perorata proselitista (y se quejó de que no lo aplau-
dieron con suficiente entusiasmo); y reunió a las
tropas para divagar ante ellas sobre sus méritos.

A los altos mandos militares les ordenó librar
una "guerra desde dentro" contra una "invasión
interna" que estaría ocurriendo en ciudades como
San Francisco, Chicago, Nueva York y Los Angeles.
Las autoridades de esos lugares son "estúpidos" e

"incompetentes", afirmó. E instruyó a los militares
a "usar algunas de estas ciudades peligrosas como
campos de entrenamiento para nuestro ejército".

Lo único que tienen en común esas ciudades es
que son progresistas, con alcaldes demócratas, y
que sus ciudadanos votaron abrumadoramente
contra Trump.

Por lo tanto, deben ser castigadas con mano mi-
litar.

Pero Trump tiene un problema: a diferencia de
los dictadores que tanto admira, él aún no tiene
bajo su puño a las Fuerzas Armadas, como sí lo ha
logrado con el FBI, el Departamento de Justicia y la
Fiscalía General, que ha convertido de instrumen-
tos para ejecutar sus venganzas personales contra
políticos, excolaboradores e incluso, contra el líder
de la Reserva Federal (el Banco Central).

Como los generales se resisten a usar Chicago y
Nueva York como sus campos de tiro, Trump está
usando otras armas contra sus ciudadanos, como
el despliegue de la Guardia Nacional. Y ahora tiene
a sus propios tonton macoutes, bajo el nombre de
ICE.

Trump convirtió a la policía migratoria en una
fuerza de choque, bajo su mando exclusivo y ali-

neada con su agenda ideológica. Le entregó gigan-
tescos recursos para armarse para su "guerra desde

dentro" y para reclutar personal poco calificado,
muchos de ellos fanáticos de su secta personalista,
MAGA.

El enemigo final de esta guerra no son los inmi-
grantes. Ellos son solo el anzuelo y la carne de ca-
ñón. El verdadero objetivo es someter a los gobier-
nos locales, y a los ciudadanos estadounidenses que
se resisten a la destrucción de su democracia.

Después del primer asesinato cometido por sus
tonton macoutes, el vicepresidente JD Vance fue a

Minneapolis y argumentó que los había mandado a
esa ciudad porque "ahí está la mayor concentración

de personas que han violado las leyes migratorias".
La verdad es que esa urbe tiene una baja tasa de
irregulares (2,4%), cerca de la mitad del promedio
nacional, y está en el puesto 135º en esa estadística.

Las grandes ciudades con mayor concentración
de irregulares son Miami (13,3%) y Houston (10,2%).
Pero claro, esos son estados republicanos (Florida y
Texas). Ellos no deben ser castigados.

Tras el primer asesinato, el de Renee Good, el ré-
gimen la catalogó de "terrorista doméstica", pese a
la evidencia de las imágenes. Y Vance notificó que el
asesino tenía "inmunidad absoluta".

Entonces cometieron un segundo crimen, aun
más cobarde que el primero. Alex Pretti fue ejecuta-
do de diez tiros cuando estaba en el suelo, reducido
tras intervenir en defensa de una mujer que estaba

siendo golpeada por los matones.
Los videos del asesinato aparecieron de inmedia-

to, pero eso no frenó a los voceros del régimen. El
líder de ICE, Greg Bovino, dijo que la víctima "in-
tentó masacrar a los agentes de la ley". El ideólogo
de la Casa Blanca, Stephen Miller, describió a Pretti
como "un terrorista doméstico que intentó asesinar

agentes federales". Kristi Noem, ministra de Segu-
ridad, aseguró que "este individuo cometió un acto
de terrorismo doméstico".

Y cerró diciendo, sin pestañear: "Esos son los he-
chos".

Por supuesto, ellos sabían que esos no eran los he-
chos. Es más: sabían que los ciudadanos lo sabían,
ya que podían ver con sus propios ojos lo que había
sucedido. Pero confiaban en que, una vez más, el
universo alternativo que Trump ha construido para

sus fanáticos sería más fuerte que la realidad.

"El partido te dijo que rechazaras la evidencia de
tus propios ojos y oídos. Era su orden final, la más
esencial", escribió Orwell. Cambien "partido" por
"MAGA", y 1984 es 2026.

Pero esta vez, el truco no funcionó.
La evidencia era demasiado abrumadora. Y las

víctimas (duele decirlo, pero es verdad) no eran "los

otros": inmigrantes, latinos ni afroamericanos. Eran
dos ciudadanos estadounidenses blancos de clase
media.

El desconcierto cundió en las tropas de MAGA,
acostumbradas a jurar que el sol se levanta por el
poniente si así lo dice su amado líder. Y, más cru-
cial aun, los ciudadanos de Minnesota no se dejaron
amedrentar: organizados desde sus iglesias, centros

comunitarios, sindicatos y universidades, decidie-
ron resistir.

Y lo hicieron a riesgo de sus vidas. Si magnates
como Zuckerberg o Bezos, rectores de universida-
des como Harvard o Columbia, dueños de medios
de comunicación y políticos tuvieran una mínima
fracción del arrojo, la valentía y el amor por su pa-
tria de esos ciudadanos, otro gallo cantaría.

Esos miles de davides derribaron a Goliat: Trump
retrocedió.

El régimen anunció una desescalada, el máximo
jefe de ICE fue degradado, y se prometió una inves-
tigación sobre los crímenes.

Es muy poco. Es lo mínimo. Pero al mismo tiem-
po es una lección que lo es todo: los ciudadanos que

aman a su República sí pueden frenar a un tirano.

¿Para qué sirve la
educación media?
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Por Pablo Ortuzar

S
egún el INE, en Chile
las defunciones de-
berían superar a los
nacimientos en dos
años más (2028) y el
máximo poblacional
chileno (unos 20,6

millones de habitantes) lo alcanza-
remos en una década (2036), luego
de lo cual la población comenzaría
a disminuir. Para el 2070, los chile-
nos serían menos de 17 millones, y
la mitad de ellos serían mayores de
60 años. Esta tendencia, por cierto,
podría acelerarse si es que se pro-
duce un éxodo migrante, ya sea por
factores internos (endurecimiento

migratorio) o externos (recupera-
ción de Venezuela).

En el ámbito de la educación, el
golpe ya se está sintiendo en la pre-
básica y en los primeros años de la
educación básica. Según reporta
el periodista Raphael Méndez en
el Diario Financiero, entre 2019 y
2023 se perdieron 84.624 matrícu-
las de párvulos entre los estableci-
mientos educacionales reconocidos
por el Mineduc, y son muchos los
jardines infantiles privados en Chile
que han cerrado sus puertas. Esta
ola, que seguirá creciendo, avanza-
rá golpeando cada una de las etapas
siguientes del sistema educativo.

Algunos podrían pensar que no
son tan malas noticias: con el mis-
mo presupuesto podríamos, en
teoría, invertir más por niño den-
tro del sistema, mejorando nuestra
educación. Sin embargo, gastar más
por niño es exactamente lo que he-
mos hecho durante los últimos 30
años, multiplicando varias veces el
presupuesto educacional, y los re-
sultados han sido más que pobres.
En 2013 fue publicado el segundo
estudio de competencias básicas de
la población adulta realizado por
el Centro de Microdatos de la Uni-
versidad de Chile. Según él, un 44%
de los chilenos adultos no llegaba
a un nivel básico de comprensión
de textos y un 51% presentaba una
discapacidad equivalente en arit-
mética básica. Si se sumaban anal-
fabetos funcionales con aquellos
que solo podían entender textos
simples, el porcentaje sobrepasaba
el 80%. Y no se registraron cambios
respecto de la medición realizada 15
años antes, en 1998. Esta realidad
fue confirmada por el estudio de
la OCDE sobre analfabetismo fun-
cional y habilidades matemáticas

básicas (PIAAC 2022-2023), donde
Chile apareció por segunda vez al
fondo de la tabla (la primera vez
fue en 2014-15). Según el reporte
publicado en 2024, un 53% de los
habitantes de Chile evaluados pre-
sentaron niveles de comprensión de
lectura en el nivel más básico o por
debajo. El promedio de la OCDE
es 26%. En el ámbito matemático,
un 56% de los chilenos se ubicó en
el nivel más básico de manejo en
aritmética o por debajo (promedio
OCDE es 25%).

Una etapa particularmente críti-
ca del desastre educacional chileno
es la educación media. Junto con
la educación parvularia, muestra
la mayor tasa de deserción docente
entre profesores jóvenes. Y su apor-

te, considerando el porcentaje de
estudiantes que egresa de ella sin
entender lo que lee ni manejar arit-
mética básica, parece sumamente
escuálido. Algunos culpan por esto
a las pruebas estandarizadas de in-
greso a la universidad, que serían
la única meta y obsesión de la edu-
cación secundaria hoy en día, pero
sin duda deben intervenir otros fac-
tores.

Eso sí, según destaca un informe
reciente de la Escuela de Gobierno
UC comentado por Harald Beyer,
hay lugares que se han especiali-
zado en proveer una muy buena
educación media: las universidades
masivas y algunos centros de for-
mación técnica. Al parecer, los cur-
sos propedéuticos o de nivelación,
que duran unos dos años, muestran
buenos resultados. Luego, nuestra
educación universitaria demuestra
excelencia preuniversitaria.

Considerando lo dicho, y aña-
diendo que el tsunami demográfico
podría hacer añicos a muchas uni-
versidades y centros de formación
técnica en el futuro, dado que la
gratuidad exige volumen, podría
explorarse la posibilidad de una
colonización de la educación se-
cundaria por las instituciones de
educación superior. Que el "prope-
déutico" ocupara los dos primeros
años de la media, y una especializa-
ción profesional los siguientes dos
o tres. Esto permitiría reducir no-
tablemente la duración de algunas
carreras, dotaría de sentido nuestra

enseñanza media y disminuiría el
costo alternativo para los estudian-

tes, que podrían optar antes por
probar suerte en el mercado laboral.
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